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SUAIA1UO

.Poyecto de rformua del "digo de Mineía adaptándolo al ste,
ma de la patente, presentado, por don Francsco Gadar1is
diputado por Tarapacá-La indw¡4ria boratera en,' l.-e
vista molera-Rerguiac del servicio facultativo de minas

Proyecto de reforma

Del Código de Minería, adaptándolo al sistema de la
patente, presentado por don Francisco Gandarillas,
diputado por Tarapacá.

Honorable Cámara:
Viiestra Comision especial encarg-ada de estu-.

diar el proyecto sobre coOfltituciofl de la propie-
dad minera, i de reformar aquellas disposiciones
legales que ofrezcan inconven~ientes~ en la prá-
tica, preas.ntAS oportunamente urn proyetode
reform~a jeneral del Código de Minería.

Como miembro de aquella hon~orable Comi.
sion, tuve el sentitniento de enconta$rme en'
desacuerdo con la miayorí a de ella en la manera
de solticionar diferentes cuestiones referentes a
la orzanizacion i coustitucion de la propiedad
minera, i contraje entónces el com~promuiso de
informar separadamente sobre el particular.

La mayoría de la Comision desechó la base
del sistema de la patente para constituir la pro-
piedad minera que habia propuesto la Sociedad

Naeoúa deMinuería, i que babia sido aceptada
por vuestra~ Comision de Hacienda, Desde ese
momento pareciómle que la reforma se iba a frus,

dos alo5s.
Así, nol habrá denunciopor di

sino tanibien delinlco porque os a~pag
po la patente de amparoi por cons
aeco contane i aago permanente
pojo.

Penetrado de que ese gravísimo
arrnina i desacredta a a industria. mii
puede remediarse con la ad>pcioin f
sistema de la pat~ente, e redar.do el
adjinto que ten~go el honor de someter
considera<uit¡.

En él consérvase intacto el sistema

suX rírne e¡ ranajo oDilgaono, inacep a mie en ¡a --¿~ dlai ustria i relegado ya a las prisiones.1
En varios pa¡ises mineros i particularm~ente mnaron i

en lEspafia i en Boliia, este sistemna ha sido <carbon al
aquilatado por la esperiencla. El criterio indivi- habriaui.e
dual, ¡sin trab~as dentro de la esfera de sn aci del cánoei
propia, formará una ineva industria mas pode - las minas
rosa en sus medios de accion i, por consiguiente~, cotsse
m~as provechosa para el a.crecentamiien~to de la se enoneni
riqueza nacional. insignifica

Espuesto el frindamento del nuevo réjime en ie
que se desea establecer, pase a ipdicar las prn Veriicrs
cipáles muodificaciones introdricidas en cada uno e necs
de los diversos títulos del proyecto de reforma. Peos



Respecto a lo que en el mismo artículo se dis-
are sobre guanos, salitres i sales amoniacales,

inoficioso insistir, pues, estas sustancias son
ri~tcipal recurso- fiscal del Estado í su

Íp]otacion deersrásl lisa i llanaunette.
Fijadas las bases d? la propiedad de las mina s

a ls(os artículos prime ,s, i deslindados los
erecbos de los propietarios d.l suelo sobre los
iinerales no enumerados, era lójico suprimir el
rt. 3 del Código vijente.
El art. 6 propuesto contiene una agregacion

Oe se ha estinado conveniente a fin de que los
stal>lecímientos puedan beneficiar tambien mi-
erales ajenos que necesiten para sus mezclas.
,s (le evidente necesidad someter las minas no
ietalfferas a las ¡cismas servidumbres de que
rata este articulo en favor de las minas metáli.

a que se refiere el inciso primero del art. 2.
En el artículo 8 que tambien se refiere a las

ervidumbres a que están sometidos los fundos
uperficiales, se ha agregado la de las leflas ne-
esanas para los usos domésticos de las faenas.
ruestra comision fué unánime en la adopcion
e esta reforma.

El articulo 13, último de este titulo, contiene
a mayor i mas importante reforma del Código
ijeute, pues cambia todo el sistema i la regla-

ñentaciun del réjimen modal del dominio de las
ainas sometidas ántes a la condicion de traba-
irlas constantemente.
Iz esperiencia ha demostrado que no-se tra-

ajan mas ni con mayor actividad las minas so-
netidas por la lei a la condicion del trabajo. En
Ispafla i en Bolivia, por ejemplo, la minería iba
u decadencia miéntras el trabtjo era impuesto
ior la le¡, i bol la actividad se ha centuplicado
J amparo del réjimen de libertad, i la plaga de
)s litijios que aquejaban a la minería y entra-
abn sus progresos desaparecieron tambien con
ran provecho para su crédito i estabilidad.

Al adoptar en este articulo 13 el sistema de
patente, se quiere establecer una propiedad

ptiera frme i estable análoga a la que se en-
nentra en los demas órdenes de la actividad

Iana. La comprobacíon del pago de la pa-
ante es nn hecho sencillisimo i no sujeto a con-

róversias i largos juicios como lo es el hecho
kil trabajo en el sistema imperante en la actua-
Ídad.

CQnsecuencia natural del principio aceptado
n este artículo son las reformas propuestas en
os posteriores títnlos.

TITULO iL De la investigation o caeo.-Las
tisposiciones vijentes permanecen sin modifica.
lo en este capítflo. Solo en el articulo 20 se
cia necesaria la prohibicion de emprender

rabajos submarinos en los puertos habilitados
iin permiso (de la autoridad administrativa, dis-
ósicion consiguiente al derecho concedidi, a los
ropietarios riberanos en el art. 2.

TITULO III. De las per8onas que pueden ad-
u?.rir minas..-Consérvase este título como en
l Código vijente, restrinjiendo la prohibicion a

Aolo las perso ¡as que intervienen directamente
in la constitucion de la propiedad minera, como
ion los jueces letrados, los secretarios i oficiales
le los mismos, los escribanos i conservadores, i
as mujeres i los hijos menores de los antedichos
_u¡cionarios. Ninguna razon justifica las demas
rohibiciones de la lei vijente.

TITULO iv. De los de3cubrimientos de minas i
le los modos de constituir la propiedad de ¿stas
-Los frecuentes-abusos observados en la práe-
.ca durante la vijencia de las disposiciones de
sté título, i la necesidad de estirparlos han he-

iho necesaria la distincion, de descubridor en
!erro virJen i descubridor en cerro conocido que
!s tradicional, De esta manera el descubridor
uodrá ctar seguro de no ser perturbado en en

is o i 1 .u serai -a -los

que pretendieren arrebatar al verdadero ds
bridor el fruio de su trabajo. A este fin están
encaminadas las moific ciunes de este título.
Facilitase tambien al destibridor laconsu¿tcion
de la propiedad de su inina limitando a ciico
metros la profandidad de la labor legal i deján-
dole completa libertad para fiJar los limites de
su pertenencia dentro de la estension de cien
hectáreas. Esta amplitud del dereclo de los des-
cubridores parece a primera vista considerable,
pero c íi o se toina eíp 'eunta&que la patente
que debe pagar el minero por cada hectárea es
un obstáculo que ha de limitar mejor que nin-
guna otra cortapisa la estension de su terreno,
se ve que en realidad no es una concesion des-
medida. En Australia el minero puede obtener
hasta 600 dcres en una sola concesion, i en Es-
paíía no se han fijado limites a la esension de
la propiedad minera. El interes individual rec-
tamente correjido por su reponsabilidad, es i
será en todo caso el mejor juez para estimar las
necesidades de una índustria que se quiere plan-
tear.

Por lo demas se dejan subsistentes los trámi-
tes ahora establecidos para la consttucion del
título de propiedad provisorío i definitivo.

TITULO Y. De la pertenenoia# para eaplorar
en rro conocido.- En el sistema adoptado en
este proyecto no se toma para nada en cuenta
la £ rma ni la estructura de los depósitos meta
liferos. De aquí proviene que las pertenencias
para esplorar una veía oonocida, que hanlocasio-
nado numerosos litijios, no tengan razon de exis-
tericia, i en cambio se ha dado lugar a la perte-
nencia fija esploradora en cerro conocido, es
decir, donde& es sabido que existen depósitos
metálicos manifestados ya por los descubridores.
Pero se re-trinje el derecho de las peticiones de
esta clase de pertenencias hasta despues que el
descubridor haya demarcado la suya, a fin de
evitarle competidores.

TITULO Vi. De la demarcacion o mensura de
las pertenencias i constituoion dlnitiva de la
propieda.-Alterado el sistema constitutivo de
la propiedad minera, los capítulos del Código
actnal que se refieren al abandono de las minas
i a la pérdida de ellas por despueble, i a la cons-
titucion de la nueva propiedad en las minas
despobladas o perdidas por otra causa, debian
desaparecer necesariamente. Consérvanse en el
proyecto las disposiciones del titulo VIII refe-
rentes a la mensura de las pertenencias en cuan-
to no contrarían el sistema adoptado.

TITULO-VIL De los derechos del minerO sobre
su pertenencia i de las internacines de las mi-
ns -- Se ha creido indispensable no escusar de
ninguna manera la internacion, i a este fin tien-
den las supresiones i reformas de este titulo.
Habiéndose dado lugar a la existencia de minas
no metalíferas i sometido éstas a la servidumbre
de ser ocupadas por las propiamente metálicas
la distincion a que se refiere el art. 64, era ne-
cesaria e indispensable.

TrcuLo vIi. De la espkk, ion de las minas i
de los sert4oios que se deben.-Resume este título
las únicas disposiciones donducentes de los titu-
los X i XI del Código actual. Contrariamente
a lo que ahora se dispone, obligando al minero
a trabajar su mina conforme a las reglas del arte,
se declara que podrá esplotarla libremente, salvo
la observancia de los reglamentos de policia i
seguridad que se dictaren.

Suprímese Integro el titulo XII que trata de
los injenieros del Estado i de los peritos de ni¡'-
nas. La práctica ha demostrado que esta ínsti-
tucion ha sido gravosa i perjudicial a la indus-
tria, i constituye un monopolio odioso de una de
las profesiones mas dignas de ser alentadas. La
Comision revisora ha sido tambien unánime en

*este sentir.

I orr eponde eactamente0digo vijeute.

TITULO x. Del arrendamiento por tiempo de
servicio de operaro.-Es el XIV del Cód i
como el anterior no ha dad lugar o
nes en la prácti .

TlTnLO x'.-De las Compaflias mineras. -
Una de las reformas que. la ebpeiencia ha de-
mos'radi ser mas necesaria es la supresion de
las Comunidades inineras i su sustitucion por el
rAjimen de las Compalias. Con este, fin he to-
mado la mayor parte de las disposiciones de este
titulo de un proyecto de Código de Minería que
por encargo del Gobierno arjentino ha redactado
el distinguido jurisconsulto don Enrique Rodri-
guez, residente en Copiapó durante alguos
aflos, donde adquirió grande espenienca minera
i una justa reputacion de competencia.

Este nuevo réjimen está llamado a impulsar
muchos importantes trabajos hoi paralizados
por las dificultades de la lei vijente.

TITULO XII. De la patente i de la caducidad
del dominio de las min<s -Es este el eje en que
descansa el sistema adoptado en este proyecto.
1En él se fija en diez pesos anuales por hectárea
la patente que deben pagar las minas metálicas
i en cinco pesos la que pagarán las minas no
metalíferas.

No se quiere imponer con esto una contribu-
cion a la minería sino fijar un cánon de seguri-
dad i un regulador que impida el abuso i limite
el deseo de abarcar considerable estenRion de
terreno con perjuicio de otros industriales. Je-
neralmente se acepta este sittema, pero algunos
desearian que la ¡,atente fuese mayor i otros que
fuese menor.

Se ha creido justo hacer alguas concesiones
en favor de los actuales propietarios qnue gozan
de privilejios de socavoneros.

Se establece que la concesion minera solo e-
ducará por falta de pago de la patente. En este
caso se sacará la mina a remate público para
adjudicarla al mejor postor. Si no hubiere pos-
tores se declarará franco el terreno.

De esta manera el denuncio quedará total-
mente abolido i el minero a cubierto de toda
asechanza de despojo.

Este sistema hará tambien posible la creacion
de la estadística minera, pues podrá saberse a
punto fijo cuántas son las minas que en Chile
tienen existencia legal, lo que ahora se ignora
absolutamente.

TITULO xii. De los avios de minas.-Es el
mismo del Código vijente que lleva el número
XIV, salvo una-que otra palabra.

TITULO xiv.-De WO juiw*s en materia de
mina.--Sobre este particular se aceptan todas
las modificaciones propuestas por la mayoría de
la Comisiou revisora.

TITULO XV De la eeciwon sobre minas.-
En este último capitulo que corresponde al
XVIII del Código, solo he modificado algunas
espresiones que carecen de sentido dadas lai
modificaciones que propongo.

Indícadas someramente las reformas, i no
siendo este el lugar de esponer con la debida
estension las razones que las justifican, estimo
prudente reservar para la disension los porme-
nores i esplicaciones que mis honorables colegas
consideren necesarios.

Sala de la Comision, julio 15 de 1886.

FItANCIseo GANDAR1LLAS,
Diputado por Tarapaci,



-De la paknt. i de la cadcidad del dominio lap mas. i Este p  a drá .. b.. :

ART. 144 da, pro no sele adm~itirá i
el dia del remate io p garé

Las minas comprendidas en el inisoprmr del art 2 lo adeudado, mas las cost d
del presente Código, pagarán una pateite de diez pesos No habiendo postores el
%nuales por hectárea, Las minas comprendidas en el in- franco.
ciso tercero del mismo artículo pagar4n cinco pesos anua-
les por hectárea. 1?ITU

ART. 145 D oSDe los avo

1i:~ minas cuya esplotacion cede al dueño del suelo no
patente miéntras no sean transferidas a otra per- ART.

sona como un inmueble separado del suelo. En este últi-
mo caso pagarán cinco pesos anuales porhhectárea. Por el pacto de avios, se

A..... cer los costos que demande
ApT. r46 pgse solo con los producte

Los actuales propietarios de minas pagarán la patente AT
sin tomarse en consideracin Im1 fracciones de hecárea,
pero pagarán a razon de una hectárea los que tuvieren Los contratos de avíos deb
ménos de una. .: surtirán efectos respecto de t

Los actuales propietarios de minas de cobre que han si no son estendidos en escdt
fijado su pertenencia por planos paralelos a la inclinacion d i stro
determinada de la veta, solo por la superficie este- ..........i:oid
rir ue ocupen, sin tomar tampoco en consideracion las ART.

fracione dehectárea.
Los propietarios de minas que en l a talidad gozaren Los avíos pueden pactara

de los privilejios concedidos a7sgcavonero de amparar va- determinado, o para
rias pertenencias con una sola labor no pagarán patente
r a de treinta hectáreas cualquiera que sea la estén- ART.

síon que ocupen. No apareciendo en el coni

los avíos, uauiera de lose(

LI. patente anual se pagará en l ficinahs qudesdign cuando lo crea. conveniente,
el Presidente de la República, desde el 1.0 hasta el 31 de AP 1 T.
marzo inclusive de cada" año. "

El importe de la patente que previamente deberán pa- P el m inr o po fin.
gar los concesionarios al ratificar él rejistro o practicar la po, do e
mensura, será proporcional al tiempo que falte para com- del aviador; i éste, renuncian
pletar el perlodo anual que vence eJ 1. de marzo inclusi-
yedQ cada año. . .

ART. 148

Etn loincne primeros &e de abdillas oficns es it
g de reecaudar las patentes paaránaljuzgado respec- sadso un tercero, como en

Miívo del deatmento una nómina deIls roedadée mi- colspreios quse~ estiu
nieras que no hayan pagado la que les corresponde.

Eluord publiue o ppublicar aviso e u p AlÚ .... s
periódico del departamento, si lo hubiere, i en su defecto
por carteles, en los que fijará el dia del remate, el cual Puede estipulars i
Slugar entre los cuareta iciicuent dias con- fíe a coin

los desdela feca de laprimera puilicacindel aviso. los avíos, i el tose .....
Las omisiones en que incurrieren os encargados de re- cnesq

mitir las listas a. que se refiere el inciso 1.0> de este artíceulo,Peosnuodl rch
podrán ser subsanadas a solicitud de cualquera persona. el aviador pusiere fin a los ay

se hizo dueñ~o en virtud del
ART. 149 dad del mnero, sini g4raváni

parte de éste.
SLos eneariados de llevar los rejistros conservadores de

-minas remitirán cada trimestre a la Contaduría Mayor 1 ART.
una ómina de las concesiones mensuradas o que han r- Los avios deben suminist
tificado su rejistro inscritas en igual periodo. trminos estipulados, o a me(

laboreo; i si re uerido se nel
pago en perjuicio de los tral

La concesion minera o mina solo por falta de entre demandar el pago por 1
pagode la patente en los plazos que fija esta lI, caso en dinero de otro por cuenta del

eculla mina se sacará a remate público para el ef'ecto ~ Yodocuréito sea1
de adjudicarla al mejor postor, con la condicion de seguir

(1 Udt hulat. 143 en e 49 de. Si el milnero invirtiere en
#Ot Boi 1 opew o lrsoqen aimsawAoapbia.tos de los avíos sin cneti



drá el mismo derecho el aviador, si, estando en des-
to la min, se convenciere al minero de llevar una
istracion descuidada i dispendiosa, no obstante ha-
3 representado i reclamado este abuso.

ART. 160

Si, terminados los avios, hubiere quedado la mina en
lescubierto, el aviador tendrá derecbo de retenerla i se-
yuirla aviando bajo su administracion, hasta pagarse pro-
erentemente a todo otro acreedor, esoepto los hipoteca-
nos anteriores, no solo de lo debido, sino de los nuevos
víos, con los premios i en la forma estipulada en el con-

ART. 161

Si, en el caso del artículo anterior, el aviador no cuisie-
,e continuar aviando la mina, el minero podrá estipular
ýon otro nuevos avios que gpen de preferencia a los an-
mriores,

ART. 162

Las acciones concedidas al aviador por los artículos pre-
iedentes, no impiden el exámen e intervencion del dueño
le la mina; i la oposicion- del aviador al ejercicio de esta
acultad en cualquier acto de la administracion, le privará
le ella.

Cesará tambien en la aministracion por abuso de con-
Sanza, sin perjuicio de su responsabilidad criminal.

TITULO XIV

De los juicios en materia de minas

ART. 163

No hai fuero privilejiado en los juicios sobre descubri-
inientos, denuncios, pertenencias, mensuras, i, en jeneral,
e todos aquellos en que se reclamare un derecho conce-
dido por el presente Código.

ART. '164

En los juicios a ¡tie he refiere el articulo anterior, no se
admitirán mas escritos que los de demanda i contestacion,
i una vez presentados, se citará a una audiencia verbal.

En esa misma audiencia el juez citará a las pa para
oir sentencia:

1c Si la cuestion o cuestiones materia del pleito fueron
de puro derecho;

2.0 Si las partes estuvieren conformes en los hechos, o
resultare su conformidad de las interrogaciones qu« el juez
ha debido hacerles en la sesion;

3.0 Si los hechos estuvieren probados por los documen-
tos presentados, que hubieren sido reconocidos o acepta-
dos como válidos por la parte contra quien se presentan;

4., Si las partes convinieren en que el juez pronuncie
sentencia en vista de los antecedentes que hasta entónces
obren en el juicio.

La prueba testimonial será rendida ante el juez en au-
diencia pública; i la pa t contra quien se presentare el
testigo, tendrá derecho de repreguntarlo, aun en la misma
au~diencia.

Las partes pueden convenir, sin embargo, en que la
prueba se rinda con arreglo a la lei comun.

Por recargo de ocupaciones del juzgado, podrá delegar-
se la recepcion de la prueba al juez especial de alzada de
que habla el articulo 38 de la Lei de Organizacion i Atri-
buciones de los Tribunales.

No se admitirán mas de diez testigos por cada parte,
Espirado el término probatorio i hecha publicacion de

probanzas, el juez citará a comparendo, i, con lo espuesto
e , 41 por los interesados verbalmente o por escrito, que-
darán citados para oir sentencia,

las partes.

AMT. 165

Toda indemnizacion de perjuios, si no hubiere conve-
nio entre los interesados, se hará a justa tasacion de dos
peritos ñoibrado uno por cada parte o de un tercero4ue
nombrará el juez en caso de discordia.

Presentados los informes de los peritos, el juez pronun-
ciarg sentencia sin mas trámite.

ART. 1615

En los casos en que se decrete el secuestro de una mi-
-ta o :de sus productos deberá siempre dejarse lo
para atender a los gastos del laboreo.

El poseedor o tenedor podrá hacer cesar el secuestro
ofreciendo fianza o hipoteca para responder por la restitu-
cion de la mina o de dichos prodActos; pero en tal caso el

ue reclama el secuestro podrá solicitar el nombramiento
e un interventor que vijile los trabajos í lve ueunta de

los gastos i productos de la mina.

ART. 167

No dando productos la mina secuestrada para atener
a su laboreo ni facilitando para ello el que reclama el
cuestro los fondos necesarios, deberá restituirse la mina al
poseedor, hasta que recaiga sentenoia definitiva en. él i
dio que hubiere motivado el secuestro.

ART. 168

No podrá dedetarse secuestro de los productos de una
mina en juicio ordinario, sino con audiencia de parte i en
virtud de titulo que haga presu mir dominio o derecho del
que lo reclama hasta prueba contraria.

TITULO XV

De la ejecucion sobre minaslG

ART. 169

En los juicios ejecutivos no se podrá embargar ni ena-
jenar la mina del deudor, ni los útensilios i provisiones in-
troducidos en ella para su laboreo, a no ser con la volun-
tad del minero espresada en é1 mismo juicio e pero drá
llevarse adelante la ejecucion sobre los mineres ýexte-
tes estraidos de la mina, sin perjuicio del derecho prf-
rente establecido en el art. 112.

ART. 170

Si el producto de esos minerales i el de los dé bit
,nes embargados no álcanzare a cubrirla deuda, teidrá de-
recho el acreedor para tomar la mina bajo su adtniníitra-
cion en prenda pretoria hasta hacerse pago de su crédiito
con los productos que rindiere.

ART. 1 71

El acreedor a quien se entregala mina en prenda pre-
toria deberá administrarla con el cuidado i bajo las mis-
mas obligaciones que la lei impone a los sbd9s adn:niE-
tradores.

No produciendo la mina lo bastante para atender a su
!egal í prudente laboreo, podrá hacerse autorizar por el
juez para aviarla i gozar del derecho de retencion conce-
dido a los aviadores, no solo respecto de las cantidades
invertidas en los avios i de los intereses corrientes aesti-
lo de comercio, sino tambien de su crédito pritivo.

ART, 172

Miéntras la mina en, poderdel acreedor, el
minero tendrá dereliopnaíavisitail'u9 lo,,co l~~os tf*

quea



cr ias ol:servaciones reparos que la contabilidad i el sis-
te na de trabajos le sujiera.

Podrá tambien solicitar el nombramiento de un inter-
ventor con las facultades conferidas en el artículo 166.

ART. 173

Si el acreedor no laboreare la mina cuidando de man-
tenerla hábil, o si se le convenciere de fraude en la ad-
ministracion, o de que ésta es descuidada i dispendio-
sa, no obstante habérsele representado i reclamado este
abuso, perderá el derecho de administrarla i solo podrá
áoliditar el nombramiento de un interventor que perciba
por cuenta del acreedor los productos líquidos de la mina.

ART. 174

En los concursos o quiebras de los mineros se requerirá
a los acreedores para que tomen de su cuenta, si quisie-
ren, el laboreo i administracíon de la mina; i los que con-
sintieren en tomarla, tendrán los mismos derechos i obli-
gaciones establecidos respecto de los ejecutantes.

Lo dicho se entiende sin perjuicio de los derechos con-
cedidos a los hipotecarios i a 'los aviadores.

ART. 175

Los poseedores actuales de u
pertenencias en la forma detern
digo, sin perjuicio de los derech,

ART. 176

El Presidente de la República
dietar los reglamentos que sean ne
el pago de la patente, remate de la
empadronamiento.

AR.T. 177

El presente Código co
i en esa fecha quedarán ¿
no fueren contrarias a él,
preexistentes sobre mine.

La industria boratera en Chile

Magfriatur. iuduiafrm hom um quam
vim anu tempus decae.

B4ustio

'El b6rax se resíénte de lamas completa sobre-
produccion, cubriendo apénaa los gastos de su
elaboracion. A contar del iflo 1883, cuando la
tonelada valia 60 libras esterlinas, ha bajado el
precio hasta llegar hoi a 30. Solo los estableci-
mientos alemanes, que se ocupan en la elabora-
cion de boratos chilenos por la via fria, parece,
que pueden aguantar toda competenciam.

í se lee en el informe -anual sobre el mer-
'cdo de productos qufmicos correspondiente a
1885, que publica Bernardo José Greud en Bres-
lau. 1 al mismo tiempo nas o ménos que esto
oe escriba, se des'achó el último buque carga-
do de boronatrocalcita del Pacifico, levantando
suela en la rada de Antófagasta, despne8 de ha-
berse cerrado ya 'aflos ántes el soberbio edificio
-en la playa de Caldera destinado a la conversion
-del borato natural en bórax del comercio. ¡Qué
'triste coincdencia! ¿De dónde nace esta diver-
Jeflca ¿Es que la prod¡ccion en esta parte se ha
prohibido por un suceio de fuerza mayor, por
'uno de aquellos terremotos que destruyen todo
ciálculo humano, 'o por una revolucion, por un
decreto arbitrario de gobierno? Nada mérios;
mucho se ha hecho en estos d1tinos aflos i mas
está haciéndose para facilitar la esplotacion de
toda clase de recursos naturales del pais. ¿ls
que los industriales de Europa acaso se han en-'gafiado'creyendo' haber descubierto en el desierto
aetentriónal de Chile un campo rico en boratos í

rivílejiado ante cualesquiera otros del mundo?
fopuede ser tampoco desde que los mismos due-
is de aquellos dep6sitos están de acuerdo en
enaltecer sus inagotables tesoros, i cuanto se re-
laciona con el '«pi ge negocio» que andan pre-
gonando i que hasta ahóra solo ha probado rico
,-en pérdidas. Echemos una mirada a las oondi-
ciones i la harcha de aquel ramo industrial,
único en su especie en toda la América del Sur,
i cuya rentabilidad, segun sus entusiastas parti-
darios, debia de dejar atrás al mismo comercio
salitrero, para averiguar quién tenga la culpa
en el lamentable despuebie, que prácticamente
Ia sido declarado con haber solicitado semanas

tadas para llegar a la solucion de tan sencillo diacion,
problema. mismos

En efecto, lo mismo que para forinarse un jui- en esta
cio sobre una campaa militar basta conocer Ia present
disposiciones de los jefes del ejército dictadas en otros y
los momentos críticos, bastará fijarse en los su- que no
esas principales de esta lucha industrial para o a lo r
esplicarse su triste desenlace i (lo que vale mas revela
i talvez representa el único provecho que se saca senda.
de tantos capitales i tanta oportunidad perdidos) Tras
para formular el pronóstico del porvenir, de Mar

Dos centros hai que distinguir en la industria 1874 p
del producto natural llamado boronatrocaki¿a la supE
por Ulex, quien primero lo estudió valiéndose de met
de muestras venidas de Iquique (1) i denomi- decir, 1
nado Ulexi ta en honor de él por el ilustre mi- la may
neralojista Dana: la laguna de Maricunga con salitre,
la vecina de la Ola i la laguna de Ascotan. capas d
La primera situada en la provincia de Ataca- lastres
ma i descubierta en una época en que Copiapó botones
se hallaba en el ocaso de la fortuna, daba pábulo ria ti'
a esperanzas tan exajeradas cuales solo las concibe totelad
el minero. Inaccesible durante el invierno por la 90.000,
nieve que cae en aquella altura presenta ta- En e
bien al trasporte sérias dificultades que no seria <le los
fácil de subsanar. No así en la laguna de Asco- Juan F
tan situada en el camino carretero que conduce Copiap
del puerto de Antofagasta al famnoso mieral de Agua 11
Huanchaca. Incluida en el antiguo territorio bo- (aí.
liviano llamaba poco la atencion ántes de Ja gi.e' Cloruro
rra del Pacifico. Pero una vez incorporada a la Acido
jurisdiecon chilena, parecia que iba a desplegarse Soda...
allá la nisma actividad industrial, que recorrien-
do todo el gran despoblado últimamente se ha
estendido hasta al vecino territorio de la provin-
cia de LIpez i sus tesoros arjentíferos. Apesar de Mas
encontrarse Ascotan en la considerable elevacion cuales e
de mas de 4,000 metros sobre el nivel del mar en no mner,
una rejion que carece de toda clase (te recuros, una le¡
reune la doble ventaja de que la esplotacion no de la v
solo queda espedita durante todo el aflo sino que cedente
el ferrocarril que va a unir aquel estremo orien- elevar 1
tal de la pampa chilena con el Pacífico ya se en- que un
cuentra bastante adelantado para prestar valiosos seguido
servicios. por cuy

Las condiciones flsicas de los depósitos borate- tregar ¡

ros mismos parecen diferir poco en áribas locali-
dades, segun los datos de ninguna tmanera sufi-
cientes que existen; i todo hace creer que en los
demas puntos donde se han denunciado sales de la
misma especie, sea en la pampa Tamarugal o en
los declives de la alta cordillera o en las ¡ame-
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tan espedito como parece a primera vista.
,rreban los posteriores ensayes del cono-
!talurgo 1kbnke, quien con mucho em-
estudiado aquel asunto. No podia llegar
toda el agua a unas muestras de la lagu-
'edernal aun cuando fueron secadas en un
i reverbero. De otras muestras comple-
desaguados (en el laboratorio se entiende)
uiete cuadro analítico (4)
de sodio..... 14,27 14,03 20,03 12,01
ecal......18,65 14,66 23,47 39,82

uble en el ácido
rhídrico ......... 4,81
ina i óxido de
ro............. 3,27

-................ 1,02
.................. 14,02

.7,98
ba ........ 35,98esía......... 3,9

7,56

1,54 9,98
0,42>

15,75 10,36
8,42 5,46

36,66 29,55
0,91 1,15

9,96

7,74
4,03

24,98
1,46

a que en ningun caso se ha realizado una
alta en ácido b6rico, como teóricamente

ia calculado. En una sola prueba de Ma-
s, «mejor clase, lavada i caleinada* (5) aque-
,a a 60,52 por ciento, pero el método usado
.rlit1ke es bastante inexacto para admitir
modelo tan rara escepcion. 114 aquí esta
"oo:

Iwolnble ... ....... 1,03
Sulfate de cal ...... 5,83
Altina, hierro, silice ..... indicio

............... ..... 20,70
c l...... ....................... 11,88

-id6 bórico ............. 60,52

>s la constituclon de las <harinas>
err) i <¡masas» (b segun Kerr i e se-
¡dos análisis del doctor Sohwarzen-

i refieren a muestras naturales de la
bras conceéntricas, e fibrosa en un sen-
-de la anterior (6):

a b e d o
í....... 37,33 13,8 37,6 40,90 31,50

*..,í .17,44 15,4 6,77 8,38 12,34
1 de .ío 7,19 31,6 17,5 14,20 3,80
4le ......... 10,69 10,3 2,2 1,04 0,21
sulfúrico.. 12,60 9,4 1,20 indicio
>órico..... 22,56 19,6 16,93 22,32 47,52
.......... 2,33 ? 3,96 1,63de cal.... 16,7

de soda.. 2,3

ramos la atencion hácia los valores jene-
,e bastante subidos delos sulfatos i oom-
s terrosos que no es dable apartar por
rmientos de lejivacion i calcinacion como

acabamos de citar. Se ha de saber que
ininguno ha sido jamas ensayado ni ménos
lo en mayor escala. Mas bien, preocupada
iurarse el <b6rax> que figura entre los ar-
corrientes del comercio, la companila de

hga ía concentrado todos sus esfuerzas en
r esta eal s6dica. Ahí se ha verificado algo
o a.lo de oro, que hizo despreciar a los
itadores todos los parajes de la virjen Amé-

h no les brindabau el precioso metal, que
ioono rep>resenta virtud ni fortuna algu-

,rlo vavisimno que no poco contribuyó a
los fundamentos del vasto i potente impe-
ano¡. £8 cierto que el llama4o bórax o sea
rato de soda ante el barato natural del
ó tiene la ventaja de la fácil cristalizabili-
de la entera solubilidad en el agua fria;
lades que lo prestan a todas las aplicacio-
que se acude al ácido b6rico. Era, pues.
que en los Estados Unidos, donde en los

s meridionales de Cálifornia i Nevada
productos, la sal alcalina i la alcalino-

ro

fesarlo, ni el sistema de Gutzkow, ni el de For-
ruhais, ni cuantos otros espedientes haya elucu-
brado el agudo injeuio yankee, cumplen con su
objeto. Resérvase, pues, allá como en otras par-
tes, la conversion que siempre queda incompleta,
a los establecimientos que disponen de los apara-
tos i materiales para efectuarla. Ni en los centros
industriales de Europa, donde hal ácidos i com.
bustibles, se considera esta operacion gomo fácil;
cuanto ménos en Atacama, donde todos los útiles
i provisiones llegan o precios tan subidos que
apénas los equivalen las ganancias mas fuertes
que arroja la veleidosa minería.

Hasta sostenemos que fué un error fundamen-
tal el propender desde el principio a la fabrica-
cian del barato sódico, introduciendo así un apa-
rato de descomunales proporciones i, lo que es
peor, de un éxito del too incierto, por no ha-
berse estudiado ni el procediniento ni sus requi-
sitos, ni mucho ménos sus eventualidades. Pres-
cindiendo de consideraciones de esta clase, se
encargó a un injenicro frances de erijir la fiel
copia de una fábrica de bórax francesa en la an-
cha playa de Caldera, que no podia funcionar
nunca por falta de todo. ¡Ojalá se hubieran he-
cho, en tal percance, por lo mnénoS, las esperien
cias necesarias para conducir la empresa poco a
poco a un punto que garantizara su vida o indi-
cara el camino que convendriu tomar¡ Injentes
sumas se han gastado en maquinaria e imitacio-
nes de los mas afamados modelos, í no deseu-
briéndose el defecto principal, se echó la culpa a
mil circunstancias secundarias, i hasta a las olas
del mar, cuyo incesante embate dió sospechas, no
permitia'reposar i cristalizarse el bórax ......

Partiendo del principio que en toda sustancia
mineral el valor ',omercial se rijo solo por la ei
en que se encuentra la materia que se aprove-
cha, i cuya liberacion i trasformacion en otras
combinaciones no exije gastos estraordinarios,
no puede haber regla mas segura para países
nuevos que esportar sus materias primas en
tal estado de concentracion cual lo permiten sus
recursos naturales. En la venta de los eíes i ba-
rras de metales únicamente se consulta el por
ciento de plata i cobre independientemente de los
elementos que los acompaifan i cuya separacion
se efectúa conforme al uso especial al que se des-
tina el metal principal. ¿I no vale lo mismo pata
el ácido b6rico tambien, aprovechándose solo las
preciosas calidades de 61 i nunca las del sodio o
de cualquiera base que se le asocie? Aunque no
sea absolutamente indiferente la clase del compo-
nente, por influir en la manera de obrar el ácido,
el precio guarda proporcion con la leí del tllti-
mo, pagándose efectivamente por cada por ciento
mas un medio hasta un cheln adicional.

Ahora bien, la lei de los boratos (íe Maricun-
ga con facilidad puede elevarse a 30 por ciento

e ácido bórico i mas, lo que diflre poco de la
del bórax cristalizado, siendo de 36,64 por ha-
llarse combinado el biborato de soda con 47,12
de agua o sea casi la mitad. Esta mitad del peso
entra en el flete, trasporte, etc.; i apesar de ser
completamente ajeno al modo de obrar del b6-
rax, se hace no ménos molesta por estas razones,
que no cuesta el incorporarla por medio de la
cristalizacion. Del otro lado, los costos de la con-
version del borato sodocálcico en Hamburgo í
Liverpool son mui insignificantes complarados
con los desembolsos que causaria esta operacion
en esta parte del Pacífico. Si se tratara, pues, de
esportar boratos, bajo todo aspecto seria preferi-
ble revestir los productos naturales de la leí mas
alta posible en ácido b6rico, no importa si los
acompafla la cal, el agua o tierra vil, que no
elaborar el bórax mismo. Bastan unas sencillas
manipulaciones mecánicas para llevar esa ei a
50 o 60 por ciento; de suerte que segun lo es-
puesto, un cargamento tal, alcanza a suministrar
casi el doble en bórax cristalizado. Dedúzcase
del precio del último cuanto exije la conversion
mas espendiosa, la ventaja subsiste en todo caso.

Estas conclusiones son comprobadas por el
hecho de que solo a fuerza del borato bruto chi-

venidad, 1875, A. 646.
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La ce'ncesion que se ha hecho a las usanzas del
mercado, se basaba, ademas, en un cálculo at¡
poco previsor, porque autnque se hubiera
esportar miles de quintales de bórax ori
esta misma afluencia habria contribuido a depri-
mir mas rapidamente las cotizaciones, cuya de-
clinacion se esplica por la manifiesta despropor-
cian entre la creciente produccion i la falta de
nuevas aplicaciones. Bastante se ha resentido de
estas contrariedades el establecimiento mas anti-
guo i mejor fundado de ácido bórico de que es
dueflo la familia Larderello en Toscana, cira.
laudo rumores de que apénas da cuenta allá una
elaboracion instituida con arte magnífico i cas¡
sin trabajo manual o mecánico. Luego, ¿debe de-
secharse toda esperanza de aprovechar los bora.
tos que regala el desierto? Nada ménos; a nues-
tro juicio las propiedades del elemento de que se
trata son tan únicas i tan apreciables, que desde
el momento en que se abaratare hasta cierto grado,
va a entrar en muchas nuevas prpariones d
vidrieria, cerármica. tintura, colores artificiales
hasta en procedimientos metalúrjicos. I esta ma.
ravilla solo podria efectuarse mediknte la ulexita,
que es el único borato en todo el mundo que
ocurre en suficiente abundancia i en ninguna par.
te tan puro e inmediatamente listo al consumo
como en Chile. Ya se han hecho ensayos para
utilizarlo en Europa sin previa trasformacion,
con excelente resultado. Lo que conviene al in.
teres nacional, es iniciar i fomenta tales estdios;
lo que conviene a los esplotadores, es ofrecer la
ulexita enriquecida en ácido b6rico, protejiendo
con sus capitales el aumento de existencias aun-
que no sean inmediatamente convertibles en mo-
neda corriente, buscando medios para seguir dis-
minuyendo los gastos i entendiéndose con los in-
dustriales que sepan dar crédito i colocac un al
borato natural. Algo se parece este programa al
ejemplo que ha dado la indusra de-la soda
que iniéntras se sacaba de unas plantas de li.
nitada produccion i solo servia para la conec.
cian del jabon, a poca alcanzaba, hasta que.por
eljenio de Leblanc fué evocada a la supremacía
de todos los ramos químicos industriales, tomand?
61 por punto le partida la sal cont ua,
el cloruro de sodio i ligando con la preparacion
del carbonato la de los ácidos i sale de mas imn
portante consumo.

El mayor defecto del asunto «bórax» snst
indisputablemente en el que nos ni puede ser
negocio en el sentido vulgar, que as¡ solo llama la
multiplicacion sábita del capital invertido. Bu
realidad, dista mucho de aquellas minas que aun
despues de saqueadas por especulaciones ínicuas
Sarruinadas por manos inespertas, retriby
primero que las restablece millnes de posos deii-
tro de poco tiempo. Como cosa delicada que e
áties que todo exijo suma cireunspeccion i pro-
bidid, ni promete otro alcance que el que nace
de los mejoramientos técnico4 i ffl.labor.

Si ahora preguntamos cuáles han sido los fru-
tos de la empresa de Maricunga, iatigurada ba-
jo auspicios tan propicios, como lo on un cbio
de mas de 30 penique i un precio de 60 libras
esterlinas por tonelada de bórax, resulta que no
han sido otros que un desengalo i desaliento
profundos, cuyo desprestijio se va a hacer esten-
sivo a toda nueva tentativa de reinstalacion.
Considerando la cosa bajo un punto de vista je-
neral, la pérdida de ménos alcance es la de los
capitales para siempre sepultados en los salares
cordilleranos de falaz nitidez, Si con ausilio de
ellos se hubiere arribado a un recouocimiento
definitivo del material, aclarándose su constitu-
cian mui dudosa todavía entre los mismos sa-
bios dte Europa como mas abajo veremos, i reu-.
niéndose esperiencias' precisas sobre su trata-
miento, si ensayes metódicos sobre el modo e
desembarazarlo de la sal comun o del exceso do
humedad lejitimasen una actividad bien dirijida
se contaria por lo ménos con datos positivos i &
prop6sito para servir de base a futuras combina-
ciones. Pero desgraciadamente nada de eso exi.
te; porque tocaba la dirocion a proa u »



compentes, oeecien0o a a luesta coStumbre
uen suplanta la rutina a la ciencia, el

juciopersonal al conjunto de los hechos observa
dos e interpretados por los que han estudiado a
fodo las coyunturas de tal o cual especialidad
indostral.

No tan desahuciado, aunque de ninguna ma-
nera mas halagüleo ni honroso para sus dueflos
¡promotores, se presenta la cuestion de Ascotan.
Pero es preciso echar primero una mirada al te-
rreno de sus operaciones, que aun tutes de entrar
en plena funeion, han fracasado.

eíA 85 leguas de Antofgasta, leemos en un fo-
lleto titulado Las borateras de Ascotan, su presen-
te i suporvenir (Santiago, 1883), 79 de Tocopilla
i 14 de Tapaquilcha, frontera natural de Boli-
via, se encuentra el inmenso yacimiento de hora-
to de cal de la laguna de Ascotan». Siguiendo la
ruta que está tomando el ferrocarril en construc-
cion deOnAtogasta a Bolivia, apodemos esta-
bleber las siguientes distanciasr:

Mias inglem
De Antofagasta a Pampa Alta... 100
De Pampa Alta a Sierra Gorda. 15
De Sierra Gorda a (alama,..... 52
De Ca1ama a Santa Bárbara..,. 54
De Santa Bárbara a Ascotan...45

Total de millas inglesas...;... 266

DR. L. DÁRaPsKY.

(UonoWir4).

Revista Minera

LA FLORIDA

TRES PUNTAS

Julio 14.

Di4 -&rídora.-En planes de esta mina, te-
rreno vírjen, principia un alcance que continúa
sin desarrollo todavía, pero que ha producido
pagastos de esplotacion, i principalmente ha

cuierto nuneatras de metal fino como tiem-
po há no se notaban en aquel mineral. Esto
prueba que el minera] está en su primera eda,
1quemucho W que esperar, por consiguiente,

. Creemos que dede la época del descubrimien-
to de este centro arjentífemo (1873) la mina tra-
bajaa con seriedad ha sido la Andacollo, i sin
embargo, su mayor profundidad no alcanza has.
ta hoi sino a 100 metros.

La Descubridora en igual tiempo no cuenta
mas de 40 metros.

La causa, por desgracia, segun varios mine-
ros seperinentados i prestijiosos, ha estado en
la opinion de que los beneficios se localizaban
en la AadQllo i no se estendian a la vecindad,
Error; juicio lijero i sin ftundamento, desprendí
do del mal resultado que se obtuvo en los pri
meros reconocimientos de la Descubridora, tra-
bajos superficiales i en estremo rutinarios'; i cu-
yas investigaciones no alcanzaron a dar ni aun
la seguridad de poner en mano la vet principal.

Llvándose, pues, por parte de los dueños
trabajos de poco aliento i escasa aniuacion, no
se consigier,.n sino resultados en relacion.

Los arrendatarios han sido mas felices, i son)
por tanto, las únicas épocas bonancibles que

uede contar la mina. La primera fué cuando
on José Varas efectuó un alcance que le pro.

dnjo en poco mas deun mes cosa de 100,000
pesos en metales de le¡ soberbia. En el affo 85
1lprincipios del presente, es siempre arrendatario
e que está llamado a dar vida a esta perteuencia
i pýbar la pocajusticia que han tenido los que

presarlo. Inas, conociaos los aEeceneEes ue
este mineral, no hai por qué poner en duda de
que, en época no remota, podamos ver figurar
esta mina con el mismo anje con que apareció
su Vecina Andacollo en años anteriores. 1 es
necesario advertir que esta última mina ha sido
una de las mas productoras de la provincia, con
relacion al tiempo que duró su esplotacion.

Andocolo.-Ejecuta reconocimientos de inte-
res i de gran porvenir. De un momento a otro
puede venir un alcance.

Oriente.-Ha tenido un trabajo lento pero
continuado i sin haber conseguido produccion.

Ojalá las espectativas de la Descubridora lla-
me la atencion de algunos empresarios para res-
tablecer algunos trabajos que no carecen de in-
teres.

La mina Des<idi
maya en su abnndantf
baja lei, de los cuales
pingles utilidades.

Junio 15.

Sabemos de positivo que la mnina R,
Andacollo, ántes Rosario del Agua, h
últimamente un buen beneficio; el do.
del presente hizo una quiebra cuyas 1
ron las siguientes:

Metales de los remates al norte...
A media labor al sur .........
Al pizo, a 35 metros de hondura...

180 D. M.
83 m 1
18 cnoIen

Como es sabido, en esta mina se sostenia un
trabajo a pura pérdida, con el objeto de cortar
en caja la veta Alfn hallada, que es la que se
laborea i cuyos resultados son los que quedan
espresados.

Se cotfn<ia la cortada, porque a poco me-
tros se cortará tambien otra veta de reconocida
bondad i riqueza en el minerl, i que pasa den-
tro de la cuadra de la Rosario de Ans4wo.

En todo el terreno reconocido en todo el tra-
bajo de que damos cueta, ha quedado basan-
te metal de regular le¡ i para ser espotadodes.
pues.

En vista de estos datos, obtenidos de buena
fuente, es evidente que la importancia de la re-
ferida mina toma proporciones lisonjeras i por
demas halagadoras.

Habiéndose dicho que el alcance hecho en la
FloriJa correspondia a la mina Japonesa de
aquel vaineral, la verdad es que corresponde a
la Descubridora.

Esta mina está arrendada al pirquen i son los
pirquineros los afortunados.

La quiebra última arrojará un producto a fa-
vor de los pirquineros de no ménos de 10 a 11
míl pesos.

Bonita suma, en verdad!
El alcance es sobre una labor que se trabaja-

ba en la Japonesa internada a la Descubridora;
de alli el error en afirma¡ que el alcance perte-
necia a la Japonesa.

No ha¡ necesidad de agregar que estos bene-
ficios son de una inmensa importancia, ateudi-
dos los antecedentes del mineral, i sobre todo,
la riqueza i abundancia de metales en la mina
Descubridora.

CHAÑARAL

COLMOS

Este mineral está en vísperas de adqmirir un
gran movimiento industrial a consecuencia de
los trabajos <le manganeso que por cuenta de
una capitalista sociedad se han emprendido en
esta rejion.

Segun informes de injenieros competentes, el
yacimiento de manganeso en esa sier^ es colo-
sal i la lei pasa de un 60 por ciento; hai donde
colocar 200 operarios; el flete de bajada no es
PAUflr i 1£a P.n.roA dp ftnhýrl nnf í y;Pi 1to n YWi -n



de minas

(Continuacion)

. No podrá ser promovido al grado de ins-
Ztor eucral ningun injeniero subalterno aun-
' le corresponda el ascenso por rigurosa an-

üedad, en tanto que no cuente en su hqJa de
vicios 10 aflos como mínimum prestados en
servicio ordinario de los distritos mineros.
11. No podrá tampoco ser promovido al gra-
de injeniero jefe ningun injeniero subalterno,
aqte le corresponda el ascenso por órden de
arosa antiglüedad, en tanto que no cuente en
hoja de servicios 6 aflos como mínimum

estados en el servicio ordinario de los distritos
neros, en el establecimiento nacional de Al-
ídeu, o en el servicio particular de empresas
lastriales.
Art. 42. En tolos los casos de a9cenwo en que
irra la p.stergacion temporal de algun inje-
iro por falta de los requisitos espresados en
artículo anterior, se adjtudicará éste al injenie-
que siga a aquél en la respectiva escala, i ásí
resivaníente, sin que en ningun caso puedan
obrarse los lugares que así se hayan perdido
el primitivo órden de la respectiva antigüe-

uL.
Art. 43. En consecuencia de las anteriores
tricciones i perjuicios que los mismos poeden
terinar, la direccion jesez al no podrádistraer
1 Brvcio. ordinario de los servicios mineros
a otros servicios ordinarios, ni para ninguno

los estraordínarios i destacados, a ningun in-
o jefe ni injeniero subalterno que no haya

nplidlolpreviamente en aquél el mínimum de
tseijos para consolidar sus derechos al

Censo, $o mediante instancias del interesado.
Át. 44. Todo ascenso de grado determina,

raosamente para cuantos injenieros se hallan
betos al servicio ordinario de distrito, su tras-
plon a otro distinto de aquel en que desempe.
,u funciones de injeniero subalterno o su pase
otro servicio diferente.
Para poder volver con el grado de injeniero
fea prestar servicio en cualquier distrito del
ie se haya salido en virtud de ascenso, es pre-
@o haber permanecido previanente dos ans
.era demismo.
Art. 45. A su ingreso en el cuerpo todos los
jenieros serán destinados a prácticas de la ca-
era durante un aúo, ya en el servicio ordmna.
c de distritos, ya en el establecimiento nacio-
9L minero de Almaden, o ya en enalquier otro

Slo metalúrjicos o mineros del Estado o de
rtriculares que en cada época ofrezcan mayor

iteres industrial a juicio de la junta superior
Ltultativa.
Estas prácticas no podrán efectuarse ni en el

ýstrito de Madrid ni en ninguna otra de las de-
rñdencias centrales del ritmo; habrán de ter-
inairse en el plazo improrogable de un año i
iti.carse ante la dir^ion jeneral por medio
la eorrespo)ndinte memoria relativa a cuan-

>s estudios durante dicho plazo se hayan efec-
nado;
Art. 46. Tanto el ingreso en el cuerpo como

sants ascensos de uno a otro grado i (le una a
ta categoría administrativa dentro de un gra-
o mismo, forman el coníuto de la carrera del
h.eniero de minas del Estado, i se determinará
iempre en virtud de real decreto, a propuesta
el Ministro de fomento.
Art. 47. Los diversos destinos del servicio

estacado que estén llamados a desempe,ñar los
ijeníeros de minas, se confieren de real órden
or el Mijaistro ¡e fomento, a propuesta del mí-
istro o director jeneral que reclame los servi-
¡os de tales funcionarios i previo informe del
irectorjeneral del ramo de industria.
Art. 48. Los diversos destinos comprendidos

u el cuadro del servicio estraordinario, se coli-
eren de real órden por el Ministro de fomento
propuesta del director jeneral del ramo de i

ustria.
.Art. 49. Todos los destinos que forman el

nadro del servicio ordinario se confieren por el

dades 1- urjýncia del mismo i previo informe, cion.
cuando lo juzgue opertuno, de la junta superíor Art. 57. La separacion de los iujenieros solo
facultativa, de los jefes de los servicios especia- puede ser determinada por real dcreto, a pr-
les o de los inspectores jenerales de cada divi- puesta del Ministro de fomento i previo forme
sion, segun los casos, de la junta superior facultativa, confrm.a a

disposieiones disciplinarias de este reglamento.

TITULO VIII Art. 58. Los injeníeros que dimitan o enm
cien su carrera no pueden cesar en s s f ioO-
nes sino despues que su dimision haya sido

51A0CINE8 DIVERSAS DE LOS INJENIEROS, LI- aceptada.por real decreto
CENCIAS 1 SALIDAS DE LOS CUA'DROS rrales dimisiones causan la pérdida de todo

derecho a la jubilaciou.
Art. 59. La admision de los ,njenieros a la

jqbilacion o retiro tiene lugar por rea decreto,
SituaCiones i licenias a propuesta del Ministro de fomento.

Art. 60. Pueden ser admitidos a hacer valer
Art. 50. Las situaciones del injeniero del

cuerpo de minas, son: la actividad, la disponibi
lidad, la licencia ilimitada i la suspenhiou de
empleo.

Art 51. La actividad comprende: los inje-
nieros del servicio ordinario, de los servicios es-
traordinarios i de los servicios destacados.

Todos los injenieros en actividad tienen dere-
cho al sueldo e indemnizaciones correspondien-
tes a su grado, categoria i funciones en el cuerpo.

Art. 52. La disponibilidad se resuelve de real
órden por el Ministro de fomento a propuesta
del director jeneral del ramo.

En ella se comprende a los injenieros que c.
san en el servicio por supresion de su empleo,
por imposibilidad física o temporal o por enfer-
medades que les obliguen a cesar en sus traba-
jos durante mas de tres meses.

El injeniero en disponibilidad tiene derecho a
la mitad del sueldo correspondiente a su'grado i
categoria, sin ningun accesorio, i cuando la dis-
ponibilidad sea hija de la supresion de su em-
pleo, tiene derecho a los dos tercios de dicho
sueldo.

El tiempo trascurrido en disponibilidad es de
abono para los efectos de la jubilacion.

Art. 53. La lícencia ilimitada se concede por
el Ministro, de real órden, a propuesta del di-
rector jeneral, previa instancia de los injenieros
que se apartan temporalmente del servicio del
Estado para pasar al dý las corporaciones, em-
presas o particulares, servir en el estranjero o

'r cualquier otra causa.
El mínimum de duracion de estas licencias

habrá de ser de un año.
El injeniero que se halla en esta situacion no

percibe sueldo alguno del Estado; el tiempo que
trascurra en ella no es de abono para los efectos
de la jubilacíon, pero conserva durante el mis
mo todos sus derechos al ascenso, cualquiera
que sea su duracion, si anualmente remite una
memoria o resúmen de sus trabajos en la indus-
triu privada a la direccion jeneral del ramo.

Art. 34. La suspension de empleo.es decreta-
da por el Ministro como pena disciplinaria con
arreglo a este reglamento.

El inieniero que se halla suspenso de empleo
podrá no percibir sueldo alguno o percibir tan
solo dos quintas partes del que le corresponda,
segn, los casos, sin ninguna indemnizacion ac-
cesoria.

Sus derechos al ascenso quedan suspensos,
pero no sufrirán menoscabo sus derechos a la
jubilacion.

Art. 55. Las licencias temporales no pueden
exceder de tres meses. Son concedidas por el
Ministro, previo informe del director jeneral pa-
ra los inspectores jenerales; de la junta o del
gobernador respectivo para los injenieros jefes,

de estos cuando se trate de sus subordinados.
Los gobernadores pueden, en circunstancias

atendibles, conceder a los injenieros jefes i a sus
subordinados. permi, os de ausencia, cuya dura-
cion no exceda de 10 dias, dando cuenta de tal
resoluci, n a la direccion jeneral.

I1

Salida de los dro.

Art. 56 La esclusion de los cuadros tiene lu-

sus derechos a la jubilacion los iDIjenierr5 de
cualquier clase i categúr a que .cunten 3s
de servicios como mnirnum, í todos aquells
que justifiquen debidamente hallarse inisibli-
tados físicamente para el penoso i arresgado
servicio de la profesion.

Art. 61. Están necesariamente obligados a
hacer valer sus der3chos a la jubilacion:

Los injenieros subalternos a los 60. aos de
edad.

Los injenieros jefes a los 62 apa.
I loa inspectores jenerales a los 65.
Podrá ser, no obstante, sost nido en actividad

el presidente de la junta superior facultativa,,
cualquiera que seala edad de éste.

TITULO IX

DIsPOSICIO4ES JENERALS

Art. 62. El escalafon jeneral del cuerpo se
compondrá de todos los injenieros que figuren
en los diversos cuadros del servicio activo i de
cuantos formen el cuadro asivo por hallarse en
situacion de disponibilidad, licencia limitada o
suspension de empleo, colocados todos en las
distintas escalas de cada grado i categoria por
el órden de su antig1edad en las mismas.

Dicho escalafon oficial se reformará i publi-
cará anualmente durante el mes de julio, hacien-
do constar en él al lado de cada nombre cnantos
datos son inerentes a esta clase de documentos
oficiales, base de todo servicio organizado,.

En dicho escalafon figurarán sin número de
órden todos aquellos injenieros que no cubran
plazas remuneradas con cargo al presnpuesto
de industria, cualquiera que sea su sinacilon.

Art. 63. Todos los injenieros están obligados
desde su ingreso en el cuerpo a servir en el pun-
to de la península e islas adyacentes a que el
gobierno o la direccion jeneral del ramo les des-
tinen, conforme a este reglamento, ya sea bajo
la dependencia del Ministerio de Fomento, o ya
en establecimientos u oficinas dependientes e
otros ministerios.

Ningun i,íieniero podrá renunciar los destinos,
cargos o comisiones que se le confieran sin di-
mitir al mismo tiempo su carrera, conforme a
las disposiciones de este reglamento.

Art. 64. Ningun injeniero podrá ser destina-
do a prestar servicio alguno a las órdenes de
otro de wenor graduacion o puesto inferior en
la escala, fuera del caso de correccion o castigo.

Art. 64. Ningun injeniero que forme parte de
los cuadros del servicio ordinario i estraordina.
rio puede aceptar cargo algtnno profesional en
empresar mineras o nietalúrjicas.

Del mismo modo es tambien incompatile
todo injeniero del cuerpo de minas para interve-
nir oficialmente en funciones de su cargo en mi-
nas o fábricas en que él mismo o sus parientes
dentro del tercer grado se hallen interesados.

Art. 66. Los injenieros tienen un mes de tér-
mino para presentarse en los puntos a que les
destine el gobierno; no abonándoseles sueldo al-
gano por el tiempo que trascurra desde el fic
del citado plazo de 30 dias hasta la fecha en que
se presenten en sus Luevos cargos, a no haber
obtenido la correspondiente próroga o licencie
de la superforidad.


